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ambos, el conjunto que se dinamiza dentro de una energía que se actualisa en un sistema de sistemas 

y  en sistemas de los sistemas y así, en una complejidad cada vez más creciente.  

Ese conjunto contituido por el grupo y el individuo, ocupan un ESPACIO y transitan en un TIEMPO, 

por consiguiente, no serán jamás rigurosamente estáticos —puesto que están sujetos a un devenir 

físico, biológico y neurosíquico; asimismo el espacio y el tiempo tienen lugar dentro y no al exterior 

de los sistemas de cualquier naturaleza, sea ésta, macrofisica, biológica, microfísica, psíquica, 

estética, etc.  

Desafortunadmente nuestro entendimiento tiene por costumbre proyectar el espacio y el tiempo 

fuera de los eventos y de los sistemas —lo que se traduce en una percepción estática del fenómeno 

dinámico. 

LUPASCO nos demuestra a través de todas sus investigaciones que con la aparición de la fisica 

cuántica aparece también la noción de espacio de configuración —lo que supone tantas  

dimensiones como grados de  libertad comporta un sistema; esto quiere decir que en lugar de situar 

un sistema a “n” partículas en un espacio a 3 dimensiones, podríamos situar el mismo sistema, en un 

espacio a “n” dimensiones. 

Ahora bien, puesto que la lógica dinámica lupasciana es esencialmente una lógica de la energía, la 

energía posee entonces en sus constituyentes más fundamentales, las propiedades de la “identidad” y 

 la “diferenciación individualizadora”. Por ejemplo, para que un sistema y /o una estructura puedan 

existir, deben poseer dinamismos antagónicos en atracción y  disyucción: la existencia exclusiva de 

una atraccion —acumulándolos en un mismo magma—  significaría su desaparición; la existencia 

única de una absoluta resistencia, disiparía de igual manera la estructura o el sistema.  

De este modo, para que un sistema o una estructura puedan existir (de manera experimental), es 

necesario según la “logica del antagonismo”, la coexistencia del antagonismo de la atracción y su 

contrario; no obstante, también es necesario la contradicción de la homogeneidad y de la 

heterogeneidad.  

Asi pues, si la energía según Lupasco, alberga al mismo tiempo la identidad y la diferenciación,  

también le es necesario un ESPACIO y un TIEMPO para su proceso dinámico —lo que se traduce en 

términos de “simultaneidad y sucesión”. Recordemos que los sistemas no son rigurosamente 

estáticos ya que ellos —entendidos dentro de una lógica dinámica—, están siempre en perpetua 

transformación y constante devenir. 

Llegamos entonces al centro neurálgico del pensamiento lupasciano: su doble concepción des los 

espacios-tiempos y de los tiempos-espacios.  

Como bien lo señala su filosofía, los datos espacio-temporales no constituyen elementos a priori, ya 

que el espacio y el tiempo, constituyen los parámetros localisables y mensurables de sus 
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movimientos y transformaciones: el espacio es el resultado de la “simultaneidad energética” 

mientras que el tiempo surge del conflicto identidad/diversidad; a su vez, dicho conflicto, se detona 

en el proceso de la sucesión energética. A ese proposito B. Nicolescu nos señala10 que el espacio en 

la filosofia de Lupasco, aparece como una “conjunción de la contradicción”, mientras que el tiempo 

emerge como una “disyunción de la contradicción”: lo que significa que el espacio y el tiempo están 

vinculados por una “relación de contradicción”. Y puesto que Lupasco nos enseña que habrá 

siempre espacios en el tiempo y tiempo en el espacio, he aquí entonces el formalismo de ese 

antagonismo —estrechamente ligado a la contradicción espacio-tiempo.  Para ello, el mismo autor 

nos define el hábeas de su algebra dialéctica : 

S   = simultaneidad o espacio positivo homogeneizante. 

S   = simultaneidad o espacio negativo heterogeneizante. 

t    = temporalización positiva homogeneizante. 

t    = temporalización negativa heterogeneizante. 

→ = vector de pasaje. 

A  = actualización. 

P   = potencialización. 

T   = semi-actualización/semi-potencializacion (tercio incluso). 

⊃   = implicación. 

>    = mayor que. 

Formalismos: 

A. ( Sp          SA )  ⊃  ( tA               tP  ) 

B. ( SP          SA )  ⊃  ( tA               tP  ) 

C. ( SP          ST )  ⊃  ( tA               tT  ) 

D. ( SP          ST )  ⊃  ( tA               tT  ) 

 

La ecuacion (A) se lee: cuando un espacio positivo homogeneizante pasa de la potencialización a la 

actualización, el tiempo negativo heterogeneizante pasa de la actualizacion a la potencialización. 

La ecuación (B) se lee: cuando un espacio negativo heterogeneizante pasa de la potencialización a la 

actualizacion, el tiempo positivo homogeneizante pasa de la actualización a la potencialización. 

La ecuación (C) se lee: cuando un espacio positivo homogeneizante pasa de la potencializacion a la 

demi-actualizacion, el tiempo negativo heterogeneisante pasa de la actualización a la semi-

potencialización. 
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La ecuación (D) se lee: cuando un espacio negativo heterogeneizante pasa de la potencializacion a la 

semi-actualizacion, el tiempo positivo homogeneizante pasa de la actualización a la semi-

potencialización. 

Al mismo tiempo existe en Lupasco una dinámica de la “temporalización”: 

 

A. ( tp          tA )  ⊃  ( SA                 tP  ) 

B. ( tP          tA )  ⊃  ( SA                 tP  ) 

C. ( tP          tT )  ⊃  ( SA                 ST  ) 

D. ( tP          tT )  ⊃  ( SA                ST  ) 

Esto significa  (ecuación “A”) que  la potencialización de una temporalización positiva 

homogeneizante en su pasaje a la actualización, comporta dinámicamente el pasaje de la 

simultaneidad negativa heterogeneizante de la actualización a la potensialización. El resto de 

ecuaciones se interpretara de igual manera, al utilizar el mismo procedimiento hermenéutico. 

El desarrollo de estas formulaciones preliminares (puesto que se trata tan sólo aquí de una 

introducción) nos hará penetrar en una secuencia de implicaciones de las implicaciones, para 

sumergirnos dentro de un proceso arborescente y transfinito sin jamás toparse con lo “finito” o lo 

“infinito”.  

El interés de todo este corpus para Lupasco consiste en demostrar la existencia de un algebra lógica 

de las complementariedades contradictorias; ellas generan espacios-tiempos y tiempos-espacios; a  

su vez, las dialécticas antagonistas inmanentes de la energía, generaran los “sistemas de sistemas” 

y las “estructuras de estructuras” —y todo ello articulado a través de una “axiomática dinámica”.  

Para finalizar, desearíamos manifestar que entendemos perfectamente la inexistencia casi total de los 

escritos de Stéphane Lupasco en lengua española. Sin embargo, la pequeña introducción a la lógica 

de este pensador que hoy damos a conocer, es a nuestro parecer muy necesaria, ya que en los 

escritos de Lupasco, encontramos toda una reflexion científico-filosófica desde el final del primer 

cuarto del siglo XX a través de un vocabulario muy original que adjudicamos a veces, a una 

procedencia descontextualizada.  

He aquí algunos de esos conceptos vehiculados y desarrollados por Stéphane Lupasco desde el 

comienzo de sus investigaciones filosóficas y científicas: complejidad, conocimiento del 

conocimiento, devenir lógico, devenir afectivo, diversidad, identidad, inclusión, globalidad, logica 

dinámica, sistema, sistema de sistemas, sistémica, sistemogénesis, sistemología, socio dialéctica, 

teoría del conocimiento, tres dilécticas, tres materias, tridialéctica (hoy trialéctica), etc. Por último y 

para el lector interesado, he aquí su bibliografía —lamentablemente en lengua francesa excepto dos 

libros: el numero 5 y 7. 


